
 

H
ASTA hace poco, era impensable 
que en el Congreso un Diputado 
llamara a otro mentiroso (o em-
bustero), o lo situara entre la «gen-
tuza antidemocrática a la que ha-
bría que eliminar»; o que el presi-

dente del Gobierno se refiriera a los mangantes 
(‘sablista, sinvergüenza, despreciable…’) de otra 
formación política; o que el director del Institu-
to Cervantes cerrara una de sus habituales cola-
boraciones radiofónicas con «¡Cuánto hijo de puta 
hay por el mundo!»; etc. Expresión esta, por cier-
to, muy empleada en unas conversaciones de años 
atrás -pero difundidas ahora- entre un ‘famoso’ 
(ex)comisario y quien era vicepresidenta del Go-
bierno. A la afirmación del primero de que alguien 
«es un hijo de puta», su interlocutora corrobora 
«Un hijo de puta en toda regla [sic]». Las ‘linde-
zas’ idiomáticas se suceden:  
—«Tengo un tema de la hostia [contra Podemos]»  
—«Jo(d)é(r), eso es una bomba, yo eso lo quiero»; 
«la mierda esa de informe»; «el pobrecito se cagó 
cuando se lo dije»… 

Calificar esto de coloquial supone igualar lo 
‘propio de la conversación informal y distendida’ 
con lo ‘vulgar’ y/o ‘malsonante’. Gran error. Colo-
quialmente hablamos todos casi todo el tiempo -
algunos no pueden hacerlo de otro modo-, sin ne-
cesidad de servirnos de tales voces o giros. Y si en 
ocasiones se quiebra el registro formal exigido 
(por la misma ‘cortesía parlamentaria’, por ejem-
plo) con el recurso a frases como ‘dicho / para de-
cirlo en términos coloquiales’, se hace  para faci-
litar la comprensión, y también para guardarse 
en la manga una carta que permita precisar -si las 
palabras acaban siendo no bien interpretadas o 
sacadas ‘de contexto’- a qué se hacía referencia 
exactamente. Es tan amplio el mundo comparti-
do en la comunicación cercana, que nos permiti-
mos multiplicar los recursos de camuflaje de la 
literalidad, como la ironía, los dobles sentidos… 

Hay diferencias patentes entre lo coloquial y 
lo formal. Así, se puede trazar la historia de la 
poesía española prestando atención sólo a la ad-
jetivación. Y en las diez primeras líneas -un cen-
tenar de palabras- de un programa de mano de 
un concierto que tengo ante mis ojos, cuento has-
ta 23 adjetivos distintos: fulgurante, ambicioso, 
trascendental, endiablada [complejidad], liviana 
y sencilla [claridad], etc. En la conversación co-
tidiana, en cambio no son muchos los utilizados, 
aunque, eso sí, algunos, profusamente, como bue-
no y bonito (de idéntica raíz, por cierto), y sus 
contrarios. El actual abuso de voces como guay 
(‘coloquial’ y circunscrita a España, según el Dic-
cionario académico) y de prefijos elativos (supe-
remocionante, hiperatractivo, etc.) lleva a su des-
gaste rápido y continuo reemplazamiento. 

Nada o muy poco tiene que ver con el estilo co-

loquial el hecho de que la balanza parezca incli-
narse en las intervenciones públicas de los repre-
sentantes de uno y otro signo (lo que puede ha-
ber contribuido a que algunos piensen que «to-
dos los políticos son iguales») del lado de la burda 
descalificación, desacreditación (cuando no del 
desprecio ‘desdén’) de los discrepantes. Los in-
sultos y palabras gruesas reflejan un descenso 
alarmante de la actitud crítica, cuando no una 
obnubilación mental que contribuye a bloquear 
el diálogo. 

Sin restarles relevancia, los (tenidos por) ‘co-
loquialismos’ léxicos no deciden el grado de ‘co-
loquialidad’ de una actuación idiomática. Ade-
más, no se crea que es sencillo identificarlos. En 
el Diccionario del español coloquial, de Ramos y 
A. Serradilla (2000) figuran echar un polvo, estar 
de puta madre, poner a parir, ser un coñazo, man-
dar a tomar por culo, etc., pero también muchas 
de uso habitual fuera de la conversación familiar: 
estar a régimen o de enhorabuena, echar de me-
nos, ir de compras, caer en la tentación, pagar al 
contado, merece (vale) la pena… 

¿Cómo definir, entonces, el estilo ‘coloquial’? 
Volvamos a las charlas ahora aireadas: «Oye, tío. 
Hicieron la mierda esa del Informe Pisa ese, que 
eso es basura, y con eso lo vacunaron. Yo creo que 
lo encargó El Coletas, es que no tiene otra expli-

cación. Entonces, esa línea, que te la podría yo re-
construir, claro, todo eso vale pasta ¡claro que 
vale pasta!». Su clara ‘oralidad’ coloquial no de-
saparecería si se eliminan el ‘malsonante’ mier-
da, el ‘coloquial’ pasta, el apodo con que es cono-
cido un político, la repetición de eso, etc. El lec-
tor que no haya oído la transcripción de la 
grabación ha de fiarse de la parcelación enuncia-
tiva marcada por los signos de puntuación, pero 
en sus manos queda ‘revivir’ atinadamente su 
contorno melódico. Si no, difícilmente descifra-
rá el sentido de tal serie de secuencias, que pare-
cen ir brotando a borbotones. 

Hablar en términos coloquiales no es ‘peor’ 
(por ‘deficitario’) ni ‘mejor’ que hacerlo de otro 
modo. Lo que no estaba previsto era que un diá-
logo confidencial entre personas con proyección 
pública terminara siendo ‘publicado’.

Hay diferencias patentes entre lo 
coloquial y lo formal. Así, se puede 
trazar la historia de la poesía española 
prestando atención sólo a la 
adjetivación
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 Si se rehabilita el abandonado 
Canal de los Descubrimientos el 

recinto del 92 estará, treinta años 
después, utilizado al cien por cien 

T
RES décadas después de la Expo 92, 
su amplio solar vive días de apogeo. 
Si Curro volviera a pasear su cresta 
y su largo pico multicolor por las ca-

lles de la Cartuja comprobaría que su anti-
gua casa se ha convertido en un lugar bastan-
te más aburrido, pero no exento de vitalidad. 
El recinto registra actualmente más de un 
90% de ocupación (acoge más de 540 compa-
ñías) y estos meses se han anunciado varios 
proyectos que colmatarán totalmente la su-
perficie del parque, como un innovador edi-
ficio para el servicio de estudios de la Comi-
sión Europea (denominado Joint Research 
Center), un centro tecnológico que promue-
ve el Liceo Francés y un inmueble para aco-
ger empresas que desarrolla la compañía se-
villana Galia. Junto a la llegada de nuevos in-
quilinos, hay inversiones en marcha para 
mejorar cualitativamente esta isla del Gua-
dalquivir. El proyecto eCity de Endesa espe-
ra transformar la Cartuja en un laboratorio 
que mostrará cómo debe ser el sistema ener-
gético de las ciudades europeas en 2050 (una 
idea que conlleva un desembolso superior a 
los 100 millones de euros). 

Pero en la antigua Expo aún queda un agu-
jero negro que todavía impide cantar victo-
ria. Se sitúa, además, justo en la entrada del 
recinto, con lo cual es la primera impresión 
que se llevan quienes lo visitan. Entre el Pa-
bellón de la Navegación y el del Futuro, toda 
la franja que ocupó el denominado Canal de 
los Descubrimientos —un curso de agua de 
800 metros que unía la Dársena del Guadal-
quivir con el Lago— permanece igual que en-
tonces, pero totalmente seco, abandonado y 
con treinta años de estragos y deterioro acu-
mulado. Quizá Curro no podría reprimir una 
lágrima viendo ese escenario plagado de ma-
leza, que genera además una falsa aparien-
cia decadencia general. 

La Junta de Andalucía ha sacado a subasta 
todo este suelo con un valor de partida de cua-
tro millones de euros. A lo largo de la historia 
se han formulado ideas muy diversas para esta 
área, desde cubrir el canal para hacer un apar-
camiento hasta peatonalizar la zona e insta-
lar un gran mercado rehabilitando los locales 
comerciales que recorrían las orillas. Si la ope-
ración se cierra con éxito y aparece un inver-
sor sólido que revitalice de nuevo este entor-
no se habrá cumplido en 2022 una tarea larga 
y anhelada: que todo el territorio de la expo-
sición esté, al fin, íntegramente recuperado y 
en uso. Se habría cerrado así la última cicatriz 
del Parque Científico y Tecnológico de la Car-
tuja, cuyo próximo objetivo sería realizar una 
ampliación con nuevos suelos para acoger más 
empresas y proyectos.  
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